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DIƵA	120   
El amor añade valor   

 

Sea bendita tu fuente, y regocíjate con la mujer de tu juventud, […] su amor te embriague para 
siempre.  

Proverbios 5:18-19   

 

No dejes que la cultura que te rodea determine el valor de tu matrimonio. Compararlo con algo que 
puede descartarse o reemplazarse es deshonrar el propósito de Dios para este vínculo. Sería como 
amputarse un miembro.  

En cambio, tu matrimonio debería ser una imagen de amor entre dos personas imperfectas, que eligen 
amarse mutuamente sin importar lo que suceda. Cada vez que un hombre mira a su esposa a los ojos, 
debería recordar que «el que ama a su mujer, a sí mismo se ama» (Efesios 5:28), y la mujer 
debería recordar que cuando ama a su esposo, también se ama y se honra a sí misma.  

Siempre deben buscar maneras de apreciar y proteger lo que Dios les ha dado con el otro, y no tener 
vergüenza de decirse cuánto se valoran.  

Cuando miras a tu cónyuge, lo que ves es parte de ti. Así que, trata bien a tu esposa. Habla bien de tu 
esposo. Aprecia y valora al amor de tu vida.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Averigua qué necesidad de tu cónyuge podrías satisfacer esta semana.  

Elige un gesto que exprese: «Te valoro», y hazlo con una sonrisa.  
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DIƵA	121   
El amor se presenta bien  

 

¡Más agradable que el vino es tu amor, y más que toda especia la fragancia de tu perfume!  

Cantar de los Cantares 4:10    

 

Las repercusiones de ser un cuerpo con tu cónyuge pueden transferirse a áreas que parezcan 
comparativamente menores, pero que generan formas especiales de bendecir y honrar a tu pareja. Por 
ejemplo, cuando estaban de novios, le prestabas mucha atención a la apariencia personal antes de 
encontrarse.  

Pensabas de antemano cómo agradarle con el aspecto de tu cabello y con tu vestimenta, con el aroma 
de tu perfume o de tu colonia. Sin embargo, el exceso de confianza del matrimonio puede disminuir 
el incentivo para estar atractivo para tu cónyuge.  

Quizá pases mucho tiempo arreglándote antes de ir al trabajo o a la iglesia, pero en general, no lo 
haces para pasar tiempo con tu esposo o esposa. ¿Y si, en cambio, revivieras la práctica de acicalarte 
para tu pareja, incluso en el hogar: vistiéndote bien, arreglándote el cabello y acentuando las 
pequeñas cosas que a tu cónyuge siempre le gustaron?  

Cuando eres consciente de que tu cuerpo no es sólo tuyo, puedes esmerarte otra vez para tu cónyuge.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Cantares 4:9-11 y considera cómo la esposa de Salomón se preparaba para agradar a su esposo 
con su rostro, su vestimenta y su perfume.  

¿Qué podrías hacer para volverte más atractivo, con amor, para tu cónyuge?  
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DIƵA	122   
El amor deja que los demás ganen   

 

A nadie más tengo del mismo sentir mío y que esté sinceramente interesado en vuestro bienestar.  

Filipenses 2:20   

 

Por desgracia, la obstinación viene en todos los modelos de esposos y esposas. Defender tus derechos 
y tus opiniones forma parte esencial de la naturaleza humana. Sin embargo, es perjudicial dentro de 
una relación matrimonial, y le quita tiempo y productividad a la relación. Además, puede generar gran 
frustración a ambos.  

En realidad, ser obstinado no siempre es malo. Vale la pena defender y proteger algunos asuntos. 
Nuestras prioridades, nuestros valores morales y la obediencia a Dios deberían protegerse con gran 
esfuerzo.  

Sólo hay una manera de salir de los puntos muertos, y es estar dispuestos. Se trata de una actitud y un 
espíritu de cooperación que deberían impregnar nuestras conversaciones. Se parece a una palmera 
junto al océano, que soporta los vientos más fuertes porque puede doblarse con gracia. 

Es hora de afirmarte en la verdad pero también de estar dispuesto a aceptar la preferencia de tu 
cónyuge, cuando sea posible, para demostrarle amor.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Averigua qué necesidad de tu cónyuge podrías satisfacer esta semana.  

Elige un gesto que exprese: «Te valoro», y hazlo con una sonrisa.  
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DIƵA	123   
El amor está dispuesto  

 

Haya, pues, en vosotros esta actitud que hubo también en Cristo Jesús.  

Filipenses 2:5   

 

Jesús tenía todo el derecho de negarse a volverse hombre, pero se sometió al plan del Padre y lo hizo... 
porque estaba dispuesto. Tenía derecho a que toda la humanidad lo sirviera, pero en cambio, vino a 
servirnos.  

Tenía derecho a vivir en paz y seguridad, pero voluntariamente entregó su vida por nuestros pecados. 
Incluso accedió a soportar la tortura penosa de la cruz. Amó, cooperó y decidió hacer la voluntad de 
su Padre en vez de la suya.  

Amar significa entregar por el bien de los demás lo que tienes derecho a reclamar. Para que las 
discusiones en tu matrimonio continúen, tú y tu cónyuge deben permanecer atrincherados e inflexibles.  

Pero cuando uno de ustedes dice: «Estoy dispuesto a hacer las cosas a tu manera en esto», la 
discusión se termina de inmediato. Y aunque llevarlo a cabo quizá te cueste algo de orgullo e 
incomodidad, has hecho una inversión amorosa y duradera en tu matrimonio.   

 

ORACIÓN  

«Dios, por favor recuérdame que no merezco tu amor; así que, no debería esperar que mi cónyuge 
merezca el mío para demostrárselo. Ayúdame a estar dispuesto a amar y a decidirme a poner a los 
demás antes que a mí. Porque todo lo podemos en Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del 
Espíritu Santo, unidos en Jesús y con María».  
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DIƵA	124   
El amor cede su posición   

 

La sabiduría que desciende del cielo es ante todo pura, y además pacífica, bondadosa, dócil.  

Santiago 3:17, BAD   

 

La manera sabia y amorosa de abordar los desacuerdos con tu cónyuge es comenzar con disposición 
para ceder tus derechos. No quiere decir que tu cónyuge siempre tenga la razón o sea prudente sobre 
algo, pero decides considerar seriamente su preferencia como una forma de valorarlo.  

En lugar de tratarlo como a un enemigo, comienza tratándolo como a tu amigo más íntimo y 
respetado. Valora mucho sus palabras. No, no siempre estarán de acuerdo. Dos personas que siempre 
comparten las mismas opiniones y perspectivas carecen del equilibrio y del sabor que enriquecen la 
relación.  

En cambio, las diferencias entre ustedes están para que se escuchen y aprendan el uno del otro. Si a la 
larga eso no importa (en especial, en la eternidad), deja de lado tus derechos y decide honrar a la 
persona que amas. Será bueno tanto para ti como para tu matrimonio.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Averigua qué necesidad de tu cónyuge podrías satisfacer esta semana.  

Elige un gesto que exprese: «Te valoro», y hazlo con una sonrisa.  
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DIƵA	125   
El amor pelea limpio   

 

Si una casa está dividida contra sí misma, esa casa no podrá permanecer.  

Marcos 3:25   

 

Te guste o no, los conflictos en el matrimonio son sencillamente inevitables. Las tormentas de la vida 
te probarán y revelarán de qué estás hecho en realidad. Las demandas laborales, los problemas de 
salud, las discusiones con los suegros y las necesidades financieras estallarán con distinta 
intensidad, añadiendo presión y calor a la relación.  

Esto crea un marco para los desacuerdos. Discuten y pelean. Experimentaron conflictos. Sin embargo, 
no están solos. Todas las parejas atraviesan situaciones como estas, aunque no todas las 
superan. Cuando el amor interviene, cambia las cosas.  

Te recuerda que tu matrimonio es demasiado valioso como para permitir que se autodestruya, y que 
el amor por tu cónyuge es más importante que cualquier cuestión por la que peleen.  

Te recuerda que, en verdad, se puede revertir el conflicto para siempre. Las parejas casadas que 
aprenden a resolver sus diferencias suelen tener más unidad, más confianza, más intimidad, y luego 
pueden disfrutar de un vínculo mucho más profundo.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Colosenses 3:12-14. Si fueras un actor y te pusieras la ropa de tu personaje, te ayudaría a 
compenetrarte con su papel.  

Pablo desafía a los creyentes a colocarse los rasgos de carácter de Cristo.  

No les pide que sean falsos, sino que comiencen a actuar como lo que son en Cristo.  

¿Qué sucedería si estos rasgos te guiaran durante el conflicto?  

¿Cómo cambiaría tu manera de actuar?  
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D A	126   
El amor respeta los límites   

 

La suave respuesta aparta el furor, más la palabra hiriente hace subir la ira.  

Proverbios 15:1   

 

Cuando se casaron, no sólo unieron sus esperanzas y sus sueños, sino también sus imperfecciones y su 
bagaje emocional. Desde que volvieron de la luna de miel, comenzaron el proceso de descubrir cuán 
pecadores y egoístas pueden ser.  

Es probable que el daño más profundo y desgarrador que puedas hacerle a tu matrimonio ocurra en 
pleno conflicto, porque es el momento donde tu orgullo es más fuerte. Estás más enojado que nunca. 
Tus palabras están llenas de veneno y tomas las peores decisiones.  

Si no tienes pautas para abordar cuestiones problemáticas, no respetarás los límites cuando se caldeen 
los ánimos. Lo más sabio es aprender a pelear limpio, estableciendo reglas de juego saludables.  

El conflicto en el matrimonio es habitual, pero puedes abordarlo de tal manera que, al salir de él, estés 
en mejores condiciones.   

 

PREGUNTAS  

¿Cómo afectan la sabiduría y el discernimiento tu conducta durante el conflicto?  

Proverbios 19:11 señala que nuestra discreción nos ayuda a ser lentos para la ira y a pasar por alto 
las transgresiones de los demás.  

¿Cómo nos ayuda a ser más considerados si meditamos seriamente las consecuencias de nuestras 
acciones?  

  


